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ANTE LA LUCHA 
Mattana se discutirá en loa co

l inos electorales la suerte de 
UOfg y otros sefiores. usas o 
nié&os aptos, capacitados o acree
dores de ostentar la representa-
(Mn del pueblo sino la suerte de 
Kiipa&a, de esta patria a quien to-
djot quieren de todo cortizón pero 
qittJa van despedazando arran-
otodole girones de su propia car
ne que ya no basta para saciar a 
1% bestia ^sindicalista y sus cóm
plices, más o menos significados 
en el poder. 

Mañana saldrán triunfantes de 
les urnas los que han de salvar 
o Itundir a la nación y por eso to
dos estamos obligados en concien
cia a emitir nuestro voto. 

{Católicos; cartageneros' con la 
mano sobre el pecho votad a 
quienes mis o menos honrados, 
que esto no debemos discutirlo, 
representen la política que en el 
Parlamento más se interese y tra
baje por la Religión y por la Pa
tria. 

Candidatura Conaiei-vadora 
para la« próximas elecciones 
a diputados a Cortest 

Iti limb Espío Unm 
hí M Imin lapati 

Doi flüzalo Fífiíer»! t'Keill 
Es la candidatura m&s afln 

a nuestros Ideales catól icos 

liSiTilipI 
Lo que decimos nosotros 

No sabemos si será la felici
dad, el descrédito o la ruina de 
Cartagena; pero, sea cual fuere, 
maflana se ju<»ga e.ota ciudad el 
naipe decisivo de la oaropafla 
electoral. 

Esta certa, como las de la be 
reja, no es transparente y lo que 
en el anverso hay estampado so
lo lo sabe el jugador que la po
see y la recata de la vista de los 
mirones. 

¿Será triunfe? ¿Será fallo? ¿O 
será una peqaeñlca, que no des
componga juego? 

Si es lo primero, ya sabemos 
quiénes son los futuros diputa
dos. Si lo segundo, también, y si 
lo úUimo no podemos aventurar 
profecías. 

Si Cartagena consciente, elige 
cuatro personas de orden, traba
jadores, amantes de este solar, 
será un triunfo. 

Si en les maquiavelisimoe eleo* 

lompí hftQ9n v«no«r> o«»tr« 

candidhtos de probada indiferen
cia en los asuntos locales y de 
inveterada abulia en defensa de 
Cartagena, a la que solo consi
deran como pedestal de sus cg 'ís-
mos y vanidades, el naipe será 
falo 

Y si las miles causas y con-
CHUsas que enirnan el artificio 
electoral hacen tiiuufar en lamen
table ama'gnraa a los buenos y 
a ios maios, habrá sido la car
ta decisiva de importancia tan es 
casa que no haya determinado el 
juego. 

Poi nuestra parte, y en este 
p irtido, que no cabemos si deno
minar de Julepe o de tUte, pero que 
<i íoe más de lo primero, podemos 
decir que nos alegraría triunfara 
la vo Utitad de los electores hon
rados, cristianos, capacitados de 
sm deberes y derechos y des
apasionados. 
Lo que dicen los otros 

A juzgar por lo que hemos ni
do de los partidos que luchan, 
nos eucontramos tn la grao in-
certidumbre, que nos hace pensar 
en el siguiente dilema: 

O se amplía el numere de di
putados de la circunscripción, a 
diez, para que salgan todos loí 
candidatos, o no sale ninguoo; 
oigámosles: 

Los conservadores! 

Nuestra historia, nuestro »bo-
lengo, nuestras teorías y pode
río, nos hacen creer que el legí
timo triunfo será de nuestros tres 
candidatos, porque representan 
el orden. 

Los payalnost 

Cartagena está a nuestro lado, 
y si no lo está, estará Murcia. 

Nuestro es el Gobieino de la 
Nación, nuestro es el Gobierno 
de la provincia y todo es nuestro; 
no nos falta ni un dato. 

Venceremos los tres porque 
representamos la Cartagena de la 
renovación. 
Los de Oarela Vaso) 

¿Quién duda que nuestro cau
dillo vencerá? ¡¡Nadiell Por car-
tagenerismo; por dignidad y por... 
todo, vencerá don José, porque 
representa la Libertad, 

Los iSoclallstasi 

Si en la circunsorispción de 
Cartagena hay vergüenza y obre
ros con... corazóo,venceremos los 
tres, porque somos eí símbolo de 
la redención. 

¡Orden, renovación, libertad y 
redencionl lAhi es nada, lo que 
ofreoetjt 

(Veremos luego los que triun* 
fen lo que dan) 

CAMPO NKLTKAL 

Grandioso mitin ciervísta en La Dnión 
EL PUEBLO ENTERO ESPERA LA 

EN EL TEATRO 
Como estaba anunciado, a las nue

ve de la noche de ayer y organizado 
por el Círculo Conservador de La 
Unión, se verificó el mitin en el que 
habían de hacer su presentación los 
candidatos ciervistas. 

Cuando penetramos en el local, 
está éste materialmente lleno. Todo 
está ocupado, Incluso los pasillos. 

Al aparecer en el escenario los ora
dores, y muy particularmente el señor 
Maestre Pérez, estalla una ovación 
formidable, dándose muchos vivas al 
hombre honrado, ai político lea!. 

EL ACTO 
Preside el cx-Alcalde de aquella 

ciudad don Fernando Bueno, tenien
do a su derecha al señor Maestre Pé
rez y a su Izquierda al señor Es
pío ̂  

Tras de exponer el objeto del acto 
y hacer la presentación de los orado
res, concede la palabra a 

D A l f o n s o C o n e s a 
Comienza diciendo que más que 

un mitin, es el acto que celebran, una 
compenetración del partido. 

Hace una larga historia de la actua
ción del partido, y expone que ahora 
se le declara guerra a Cierva, tenien
do el pueblo unionense que demostrar 
lo contrario. 

Termina diciendo que él será uno 
de ios primeros en estar en las filas 
pora cumplir con su deber. 

D . J o s é D o d e r o 
El exalcaide de La Unión dice está 

identificado con el pueblo donde resi
de, el que tiene iin cariño inmenso, un 
cariflo paternal. 

Expone es la primera vez que habla 
en estos actos electorales y que la lu
cha del domingo es una lucha de sal
vación de España. 

Se extiende el orador en explicar' 
nos las consecuencias que la guerra 
nos trajo. 

Aconseja piensen bien cual es la 
situación de España y entonces com
prenderán por qué debe ^votarse a la 
candidatura ciervista. 

Nos habla después de los atrope
llos del Gobierno contra Cierva y ter
mina pidiendo los votos de los veci
nos de La Unión para los candidatos 
que presenta el señor Maestre. 

D o n D i e g o F r l g a r d 
Al levantarse el batallador concejal 

es saludado con una enorme ova
ción. 

Comienza diciendo que no es ésta 
una lucha de llevar candidatos sino 
uno lucha de dignidad y decoro. 

Aflrma haber oido decir que los vo
tos serán para los conservadores pe
ro las actas para Paya, y esta es una 
afirmación absurda que pone de mani
fiesto los atropellos que están dis
puestos a cometer. 

Después con una elocuencia ex
traordinaria, específica lo que repre
senta la candidatura contraria. 

Pide a todos apoyen la candidatu
ra Ciervista, que es la que represen
ta el amor patí-io y la dignidad. 

D o n Mi^nael Z a m o r a 
Otra ovación resuena en la sala y 

al mismo tiempo muchos vivas. 
Hace historia de su niñez, pasada 

en La Unión, por la qué siente un 
amor grande (Ovación). 

Ratifica las palabras de Prigard al 
decir que esta lucha es una maquina-

LLEGADA DE LOS ORADORES.— 
-ENTUSIASMO 

Dice que unos cuantos hombres 
qiic acaso no sean ni aún españoles 
creyeron una solución en el problema 
ferroviario el aumentar las tarifas. 

121 {gobierno actual se ha mostra
do propicio a ello y ahora quieren sa-
criv Cortes pnra lograr sus deseos. 

Los liberales ínnibién se encogieron 
(k hombros dispuestos a acceder pe
lo Cierva se opuso y aquí vino la lu
cí ui. 

Termina pidiendo votos para sus 
iiniigos y aconseja que nadie vote la 
condidatura contraria. 

Ovación grande. 
D. J o s é M a e s t r e 

Al levantarse este joven ex diputa
do estalla una ovación inmensa. 

Es breve en su peroración, porque 
padece una afonía electoral manda
da a caso por sus enemigos-

Recuerda su niñez en Lo Unión, 
donde todos le conocen, y que si 
bien es verdad que dispone de una 
po.'̂ îclón desahogada, no lo es me
nos que está siempre al lado de aque-
iUis que los azares de la vida llevá
ronlos a otras situaciones. 

Yo estoy al lado de lodos, y os 
quiero como cosa mía. Os pido los 
votos porque somos merecedores 
a ellos. 

Combate la candidatura contraria 
y pide que voten con arreglo a sus 
conciencias. Ovación prolongada. 

D. E d u a r d o E s p í n 
Se levanta el señor Espín que es 

ovacionado. Dice que no ha de rela
tar nuevamente los beneficios que la 
política del partido conservador ha 
reportado a Lo Unión, y tampoco 
cuanto hizo por esta Ciudad el señor 
Maestre Pérez cuya política ha de se
guir su hijo Pepe. 

Otro candidato que os pide los vo
tos soy yo y ya me conocéis y final
mente el señor Figueroa, nombre tan 
conocido en la sierra minera en la 
que tantos intereses ha tenido su fa
milia. 

Enfrente se nos presenta el señor 
Paya al que no habéis visto por las 
calles de La Unión. 

El señor Conde de Guevara que 
hasta ahora solo nos lo presentaban 
como rico y cuya bolsa aun no hemos 
visto abrirse en La Unión, pero des
pués nos dicen que tiene mucha in
fluencia con el Gobierno pero no la 
suficiente para evitar que de las 
100.000 pesetas que daba el.Qobier' 
no para el desagUe, y del que viven 
tantos obreros, las dejen en 15.0GO. 

Finalmente, el señor Dorda, direc* 
tor de «El Porvenir», al que según él 
deberemos y debemos todos las re
formas que tenemos en Cartagena, 
incluso el ferrocarril de Águilas 
conseguido por el esfuerzo perseve
rante del señor Maestre en el Con
greso, en el Senado y en los Ministe
rios; fué pública su actuación y .has
ta de su peculio particular en unión de 
los que fueron diputados del partido 
hace años, pagaron los gastos de la 
incoación del expediente. 

El señor Dorda no ha puesto en su 
periódico nada más que prosa maca
rrónica muy inferior a la de su re
dactor Cortina. 

El orador fué muy aplaudido. 
D o n J o s é Maf s tre P é r e z 

Al levantarse el señor Maestre Pé
rez, el público, puesto en pie, le acia* 
mo durante largo rato, oyéndose vi* 
ve» « Heistre y a Ciervo, 

Impuesto el silencio, el exministro 
de abastecimientos comienza saludan
do a todos lo mismo amigos que ene
migos. 

Extiéndese en unas bien demostra
das observaciones sobre lo que la 
gran guerra nos trajo consigo. 

Detenidamente hace historia de las 
transformaciones sufridas en todos 
los países en el orden económico. 

Creíamos todos, dice, que con la 
firma de la paz, vendría ésta, pero no 
ha quedado otra guerra, la guerra 
económica que todos los pueblos, por 
chicos que sean padecen. 

Todos los pueblos deben saber có
mo y por qué han de emitir sufragio 
y a quiénes han de dárselos. 

Habla detenidamente del problema 
ferroviario y del proyectado aumen
to de tarifas habiendo sido un hom
bre solo,don Juan de la Cierva,el q«e 
dijo: No, aumento de las tarifas, no, 
pues constituye el encarecimiento de 
la vida. 

Opina que el problema debe resol
verse de otro modo y no queriendo 
llevar unas Corte en mayoría para 
que obtenga el beneficio a las coiR> 
pafiías. 

Explica cuales son sus candidatos 
y la labor que el partido desarrolla. 

Terminó pidiendo sus votos y que 
no consientan los atropellos. 

Ovación y vivas. 

Hemos recibido una carta de don 
Manuel Dorda, en la cual se nos rue
ga digamos que no se presenta co^ 
mo candidato liberal, según dijo EL 
Eco, sino como cartagenero inde
pendiente. 

Notüríiis f i é i i k 
El partido conservador ha requeri

do entre notarios y habilitados para 
ejercer la acción notarial 32 señorea 
notarios, magistrados, registradores 
de la Propiedad, Tenientes Auditores 
de la Armada, Secretarios Judiciales 
etc., para que todos ellos vengan a 
dar fe de lo que oourra en los colé* 
gios electorales y se defienda el de
recho cindadano. 

En contraposición a esa actitud le
gal, los candidatos del señor Paya 
invaden la circunscripción de delega
dos, mantas al hombro y esbirros al
quilados que van con su majeza a 
tratar de sembrar el pánico entre los 
electores. 

No queremos más que el respeto a 
la libre emisión del voto y que esos 
alquilones no provoquen algo lamen
table para todos. 

Un conseivador 

Funeraria del Carmen 
La más barata de Cartagena. 

Sarriolo permanent* 
Catite del Carmen nám. 4 3 

franta • |« aalla do Canala* 

Medallones 
AnverÍM» 

En Aledo y en periodo electoral 
el señor Paya ofreció al pueblo dar
le los montes del Estado. oMagniil' 
cencia sumall 

Iteverao 
|En la última epidemia, fué a Ale-

do, Pepe Maestre Zapata; consoló a 
las gentes y dio dos mil qulnlentat 
pesetas de su peculio particular! |No 
era época de elecciones! 

Papeles Viejos 
No los tiren. Kn el "Blanco y 

I^egro,, calle Mayor, se oompra î 


